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IGLESIA, CULTURA, UNIVERSIDAD* 

"A quoi bon travailler sur le Moyen 
Age si nous ne laissons pas le Moyen 

Age travailler en nous ?"l 

La interrogación que nos sirve de exergo da el tono de cuanto 
se dirá a continuación. Ella indica la óptica en que se encarará el 
tema propuesto: visión hermenéutica, propia de un pensador 
cristiano, que es consciente de situarse "bajo el techo de la Igle- 
sia" (Karl Barth), más concretamente en el contexto actual de 
una Iglesia que, en camino hacia el tercer milenio, pretende esta- 
blecer un diálogo con el mundo y, en especial, con el mundo de la 
cultura. No se trata, por tanto, de una perspectiva exclusivamen- 
te histórica, sea de historia de la Iglesia o de historia de las doc- 
trinas medievales, sino de una visión más adecuada a un profe- 
sional de la teología que intenta pensar hoy, respetando su 
riqueza y de manera articulada, las relaciones entre "Iglesia, 
Cultura y Universidad". A lo que importa agregar que, si el con- 
texto nos abrió la mirada hacia una perspectiva de futuro, el mis- 
mo tema, en el curso de la reflexión, nos la extendió retrospecti- 
vamente hacia el pasado, dando al discurso un carácter 
autobiográfico. Entiéndase: haciéndome tomar conciencia que 
las coordenadas mismas de esta reflexión reactivaban de manera 
nueva mi propio itinerario de pensamiento durante estos últimos 
cuarenta años.2 

* Ponencia presentada en las 111 Jornadas de Historia de la Iglesia, organi- 
zadas por la Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina (13-14 oc- 
tubre 1997). 

1. ~ I N  DE LIBERA, Pensée au Moyen Age, Seuil, Paris, 1991, 25. 
2. Destaco de ese itinerario dos estudios en particular: Evangelización, cultu- 

ra, universidad, Teología (XII-25/26), 1975, 96-127; y Para un diálogo entre fe y 
ciencia, en "La nueva evangelización del mundo de la ciencia en América Latina", 
VervuertlIbemamericana, Frankfurt/Madrid, 1995, 129-152. 
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ra suena a nuestros oídos como mucho más actual y convincente 
que una "ciencia aristotélica de Dios". Salir del aristotelismo del 
siglo XIII, no equivale entonces necesariamente a salir de la teo- 
logía medieval. En la rica tradición de la "Fides quaerens inte- 
llectum" hay quizás posibilidades insospechadas y, sobre todo, 
inexploradas todavía, que permitirían repensar hoy, en la línea 
de una teología dialógica (Anselmo) y peregrinante (Eckhart), el 
estatuto de la razón cristiana. Una razón cuyo ejercicio manifies- 
te que el acceso a la Verdad es un Camino, libre, de Vida. 

En segundo término, esa epistemología del diálogo exige ser 
verificada institucionalmente gracias al diálogo ejercido en cada 
ámbito de la vida universitaria. Eso supone que la razón cristia- 
na no sólo no se proponga en cada Facultad como "extensión cul- 
tural" ni tampoco -todavía menos- que se imponga como una es- 
pecie de "metaespecialización" plenificante de los otros saberes, 
sino que se exponga, en el doble sentido de la palabra, al diálogo 
concreto con los diversos saberes. Respetar la trama de cada es- 
pecialización y tratar de mostrar cómo la savia cristiana es capaz 
de enriquecer la misma vida intelectual del hombre en lo que tie- 
ne de más específico y variado: he ahí la tarea propia de las Fa- 
cultades de una Universidad cristiana hoy, que se convierten así 
en lugares "institucionales" abiertos a una experiencia humana 
integral. De ahí que el diálogo fe-razón deba abrazar insepara- 
blemente, para decirlo según una reminiscencia kantiana, los 
tres aspectos donde se plantea la seriedad de la cuestión del 
hombre: fe y ciencia (terreno del pensar), fe y cultura (terreno de 
la "poiesis" y la "praxis"), fe y religión (terreno del esperar...). 
Atravesando transversalmente estos terrenos, la universidad es- 
taría en medida de mostrar, haciendo de ellos un espacio de in- 
culturación de la fe y de evangelización de la cultura, que la Ver- 
dad y la Vida son capaces de Caminar en libertad y en comunión. 

En último lugar, para concluir estas observaciones con una 
nota más propiamente histórica, una recomendación -que es una 
súplica- a los que se ocupan de Historia de la Iglesia: no cesen de 
escudriñar la relación entre el siglo XIX y el XX. Insinuarlo aquí 
no es extraño sino en apariencia. En efecto: 

el tema encarado se centró finalmente en el siglo XIII, siglo 
de la Universidad medieval; 

el contexto eclesial actual apunta hacia el siglo XXI: la con- 
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